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Silencio roto (Montxo Armendáriz, 2001)
Producción: Puy Oria y Montxo Armendáriz para Oria Films (España, 2001). Guión y dirección: Montxo Armendáriz. Fotogra​fía: Guillermo Navarro. Música: Pascal Gaigne. Montaje: Rori Sainz de Rozas. Intérpretes: Lucía Jiménez (Lucía), Juan Diego Botto (Manuel), Mercedes Sampietro (Teresa), Álvaro de Luna (Don Hilario), María Botto (Lola), María Vázquez (Sole), Rubén Ochandiano (Sebas), Pepe Oliva (Cosme). Duración: 110 minutos. 


Con una carrera pausada y meditada -sólo tres cortos y seis largometrajes en veinte años- Montxo Armendáriz demuestra ser uno de los cineastas más sólidos del cine español actual. Se sitúa entre las generaciones de la Escuela de Cine y los nuevos cineastas de los noventa, en un territorio plural de directores cinéfilos y autodidactos donde caben propuestas tan diversas como las de Fernando Trueba y Pedro Almódovar. Esa carrera del realizador navarro tiene una encomiable coherencia y se caracteriza por el compromiso con la realidad social y el aliento poético que otorga a historias de guiones consistentes.


En esta ocasión, Armendáriz ha reflexionado sobre la postguerra española y la vida en los pueblos próximos a la acción de los maquis. De las películas que se han ocupado del tema, sólo Los días del pasado (Mario Camus, 1978) comparte la misma atención a los sentimientos de las personas y la mirada femenina. Lucía es una joven que regresa a un pueblo de montaña y se enamora de Manuel, quien tiene que echarse al monte cuando la Guardia Civil lo relaciona con la guerrilla. El pueblo mantiene las heridas abiertas de las dos Españas y las diferencias ideológicas se solapan con las relaciones -de amores, pero también odios- familiares, sentimentales y de vecindad. Las acciones guerrilleras y la represión franquista impiden la neutralidad, todos se ven impulsados a tomar partido, aunque se muestran cada vez más escépticos.


Vaya por delante que, como espectador, me ha costado cierto trabajo "entrar" en la película. Ello se debe a la insuficiente ambientación, al reparto y a la fotografía excesivamente realista. Dicho de otro modo, Silencio roto es una película que no acierta en la elección de algunos actores (están mucho mejor los veteranos que los jóvenes) y falla en la calidad de la imagen, pues necesita un tratamiento fotográfico que, como en el citado filme de Camus, proporcione una distancia poética a la historia. Hecha esta apreciación y tras la primera media hora de proyección, el espectador va siendo atrapado sin remedio por un guión magnífico, donde la trama principal viene arropada por variados personajes que tienen tras de sí otras tantas historias. Se estructura en tres momentos sucesivos -otoño de 1944, verano de 1946 e invierno de 1948- que plasman el devenir de la lucha guerrillera, desde las esperanzas al triunfo esporádico y la derrota definitiva. Con voluntad de retrato de conjunto -a pesar del hilo conductor del personaje de Lucía que focaliza el relato- muestra una variada gama de tipos y actitudes en ese microcosmos de postguerra: Teresa, casada con un vencedor de la guerra, pero enamorada del maestro represaliado, la extraña pareja formada por Lola y Sebas, el teniente sin escrúpulos, el abuelo que mantiene la esperanza con las cartas falsas, el guerrillero Matías que disiente de sus compañeros, la esposa del cabo que justifica y se duele por tantas muertes... y, por supuesto, la joven Lucía, que tiene la desdicha de enamorarse de un perdedor. 


Silencio roto trata una época histórica y lo hace en las antípodas de cualquier maniqueísmo y didactismo. El director no ha hecho "cine histórico" -mera reconstrucción de sucesos pretéritos- sino un auténtico discurso cinematográfico donde se aborda el pasado desde el presente, como se aprecia en los diálogos que constituyen reflexiones de los personajes sobre las causas últimas de la situación vivida. Nos habla de los maquis y su voluntad de resistencia imposible ante el fascismo animados por la razón, pero no hace apología; de las delaciones miserables (hijo del secretario), la venganza (Cosme) y la criminal represión y sus consecuencias (suicidio de Rosario); de las exclusiones de los vencedores (maestro, tumba fuera del cementerio) y de las incoherencias de los vencidos (muerte de Matías); o de la necesidad del compromiso con las personas, al margen de las razones ideológicas (Teresa: "Que mueran por sus ideas es una estupidez, que mueran de hambre es inhumano"). 


Todo ello permite afirmar que Armendáriz ha rodado una película muy completa, donde se unen con coherencia lo ideológico e histórico con lo personal y sentimental, en una muy madura escritura cinematográfica ante la que el espectador se emociona al mismo tiempo que reflexiona sobre el momento histórico reflejado y percibe el mensaje de tolerancia y la sinrazón última de la violencia. En fin, Silencio roto es una completa, equilibrada y necesaria visión de la postguerra, muy capaz, por tanto, de transcender la anécdota argumental para elevarla a categoría de toda una época e incluso de reflexión transhistórica sobre la violencia política, como revela la cita de Brecht que cierra el relato. 

